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En América Latina la organización social y comunitaria a través de actividades 
deportivas, ha dado paso a la generación de potentes dispositivos para la 
reproducción de identidades culturales, como una de las respuestas a los fuertes 
procesos migratorios. Para comprender este fenómeno migratorio desde las 
referencias locales, se analizará el caso del surgimiento del club deportivo Alianza 
Lima en la ciudad de Iquique y como este dispositivo se afianza como un poderoso 
reproductor de las identidades culturales que generan patrimonio, no solo en el 


grupo originario, sino que en el grupo receptor. 


Para comprender este fenómeno, es necesario generar un análisis espacio 
temporal de su operatividad, para luego describir a través del método etnográfico, 
el alcance de este dispositivo social en los procesos de flujos culturales actuales y 
el rol que adquiere este proceso socio-cultural en la creación y recreación de 


identidades. 
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In Latin America, social and community organization through sports activities 
has given way to the generation of powerful devices for the reproduction of cultural 


identities, as one of the answers to the strong migratory processes. To better 
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understand this migratory phenomenon from the local references, the case of the 
emergence of the Alianza Lima sports club in the city of Iquique will be analyzed and 
how this device strengthens as a powerful reproducer of the cultural identities that 


generate heritage, not only in the original group but also in the receiving group. 


In order to understand this phenomenon, it is necessary to generate a temporal 
space analysis of its operability, to then describe through the ethnographic method, 
the scope of this social device in the processes of current cultural flows and the role 


acquired by this socio-cultural process in the creation and recreation of identities. 


Keywords: reterritorialization, identities, migration, sports. 


INTRODUCCIÓN 


Nuestra región, debido a su carácter fronterizo, siempre nos permite evocar 
componentes multiétnicos, transnacionales y por qué no decirlo muchas veces 
multiculturales, que le han otorgado al desarrollo socio cultural regional una mixtura 
de factores. Esto no debe ser entendido como una pérdida de maneras de 
diferenciación producto de la globalización, sino que, por el contrario, permite que 
nuestra región comience a establecer mecanismos de fortalecimiento de rasgos 
identitarios, que permitan recrear nuevas dinámicas sociales. Dentro de estas 
nuevas dinámicas sociales regionales, encontramos los procesos derevalorización 
del territorio y sus nuevos usos socio-territoriales, enmarcados estos, en formas de 
articulación y desarrollo de procesos de re significación, que nacen a raíz de las 
rupturas que se producen como consecuencia de la mundialización, no solo de los 
capitales económicos, sino que también de los capitales culturales, entendidas 
estas nuevas configuraciones como mixturas identitarias, la sociabilidad híbrida que 
inducen las ciudades contemporáneas nos lleva a participar en forma intermitente 
de grupos cultos y populares, tradicionales y modernos. La afirmación de lo regional 


O nacional no tiene sentido ni eficacia como condena general de lo exógeno: debe 
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concebirse ahora como la capacidad de interactuar con las múltiples ofertas 


simbólicas internacionales desde posiciones propias (García, 1990: 332). 


En este sentido, la recreación de un club de fútbol, de carácter extranjero, en 
un nuevo territorio, manteniendo sus símbolos, incluso su nombre original, hace 
referencia a la necesidad creciente de los “desplazados”, voluntarios u obligatorios, 
de reconstruir historias e identidades a través de la utilización de espacios y 
territorios, más que físicos, simbólicos, que funcionen como estrategia de esta 
nueva sociabilidad híbrida. En este caso particular, el conocer la trayectoria histórica 
del club de fútbol Alianza Lima de Iquique, será utilizado como vía de conexión, para 
poder identificar la creciente necesidad territorial de revivir, escenificar y generar 
identidades a través del uso de simbolismos particulares, que logran primero 
provocar y motivar a la construcción de identidades, para posteriormente afianzar 
confianzas, que permiten revivir y rehabilitar el espacio de llegada, dando nuevos 
usos sociales al territorio, en este caso particular, dando un uso social deportivo, 
que como dispositivo, tiene la capacidad de transformarse en “uno de los principales 
medios de identificación colectiva en la sociedad moderna, así como una de las 
principales fuentes de sentido en la vida de numerosas personas” (Elias £ Dunnig, 
2016: 294), esta fuente de sentido de vida, es la que permite que el territorio sea 


trasladado y revivido. 
TARAPACÁ GLOBAL: COMIENZA EL PARTIDO 


El proceso de globalización de la economía, no solo trajo consigo influencias 
en la configuración del mercado internacional y sus nuevas formas de apropiación 
y uso del capital, sino que también logra manifestarse como una tendencia que 
consagra el principio rector del mercado transnacional, caracterizado por una alta 
movilidad de recursos de toda índole: capital, productos, tecnologías, personas y 
conocimientos. La globalización puede entonces, ser entendida “como un proceso 
que crea vínculos y espacios sociales transnacionales, revaloriza culturas locales y 
trae a un primer plano terceras culturas, las fronteras se disuelven” (Beck, 1998: 
36). Es en esta interconexión, en las que se crean nuevas formas de movilidad 
social, abriendo las fronteras y haciendo al mundo más pequeño, reconfigurando de 
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esta forma los territorios. Un claro ejemplo de esto, es el uso de la tecnología, que 
ha sido un rasgo no esperado de la globalización, que ha visto como han surgido 
nuevos fenómenos a la par con su influjo en la sociedad. Pero estos nuevos 
procesos de “conquista moderna”, contienen como principal guía el mercado 
transnacional, que se caracteriza por una alta movilidad de recursos. Esto constituye 
el motor para comenzar a descubrir y releer las múltiples interacciones entre lo local 
y lo global, donde se acrecientan o disminuyen los rasgos homogéneos o 
heterogéneos de las nuevas configuraciones socios culturales y desde donde se 


comienzan a estructurar nuevas formas de habitar territorios y espacios sociales. 


De esta manera, al mirar nuestra región, desde la instalación de los nuevos 
procesos macro económicos y desde la óptica de la modernidad, es posible 
observar un sin número de transformaciones, que van desde la diversificación de 
factores productivos, el crecimiento urbano, el uso de la tecnología, etc., pero uno 
de los fenómenos más presentes en nuestra región son los identificados como los 


procesos de migración y sus vinculaciones y formas de habitar el territorio. 


Producto de este proceso, desde inicios de la década de los 70, la economía 
mundial se encuentra experimentando transformaciones aceleradas, que han 
permeado a nuestra región y que han incidido en la mutación de su realidad social, 
económica y cultural. La incorporación de nuevas tecnologías a los procesos 
productivos, la necesidad de contar con nuevos trabajadores, debido a la expansión 
minera y comercial, modifica los sistemas de relaciones tanto comerciales como 
sociales e incentiva la interdependencia entre naciones, regiones y ciudades. De 
esta forma nuestra región se configura con nuevos residentes, quienes, atraídos por 
periodos de fuerte desarrollo industrial y comercial, cruzan la frontera y se asientan 
en la zona. De esta migración, el vecino país de Perú, contribuye con una fuerte 
oleada de desplazados quienes, buscando estabilidad económica y social llegan al 
norte de Chile, migración que no es extraña en nuestra zona, debido al constante 
transito comercial y humano entre Chile y Perú. Los datos nos indican que nuestra 
región, es la que presenta la mayor presencia porcentual de inmigrantes peruanos, 


con un 6,6 % en relación a la población regional total, además de ser Tarapacá la 
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región con mayor porcentaje de migrantes residentes con un 7,4%?*”*, por lo tanto, 


en nuestra ciudad, las fronteras son siempre difusas. 


Uno de los claros efectos de la migración es el establecimiento de nuevas 
dinámicas socio espaciales en los lugares de arribo, debido a la sentida necesidad 
de revalorización del territorio y poder otorgar nuevos usos a estos espacios, 
generando nuevas articulaciones, que permiten el desarrollo de acciones de re 
significación, estas acciones de nuevo significado del espacio social, se manifiestan 
como una búsqueda constante en el repertorio de la memoria, que da paso a la 
puesta en escena de acciones de recuerdo, ya se activan como respuesta a las 
rupturas simbólicas, que se producen como consecuencia, en este caso específico, 


de los procesos migratorios modernos. 


Estos procesos sociales, al ser analizadas desde la óptica de la modernidad, 
permiten describir las nuevas formas que adquiere el territorio, ya no como un 
espacio geográfico, sino que como un territorio simbólico, construido colectiva y 
socialmente, de esta manera el territorio ha dejado de tener el valor que tenía, se 
acrecienta el desapego geográfico, esto reafirmado por la teoría de la 
modernización, que indica que la cultura postmoderna, es casi por definición 
desterritorializada, esto generado por el proceso de mundialización y sus efectos 
colaterales (caso de la migración), la reubicación en un nuevo territorio rompería 
con lo referido a lo nacional, se diluye la delimitación territorial y da paso a formas 
de readecuación de vida en comunidad, a nuevas imaginaciones sobre lo que nos 
une “la imagen, lo imaginado, el imaginario: estos son términos que apuntan hacia 
algo verdaderamente crítico y nuevo en los procesos culturales globales: me refiero 
a la imaginación como práctica social” (Appadurai, 2001: 6) esta capacidad de 
imaginar y proyectar en contextos globales, crea nuevas realidades territoriales, 


generando un nuevo sentido de pertenencia, hablamos entonces del territorio 


51 Datos obtenidos a través de Departamento de Extranjería y Migración del Ministerio del Interior 
de Chile, en la región de Tarapacá. 
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simbólico, un territorio imaginado, que de esta manera puede ser trasladado, 


reubicado y reconfigurado en nuevos contextos. 


De esta forma, la visión lineal de la modernización no logra dar respuestas a 
los fenómenos asociados con el territorio, la cultura y las identidades, y se buscan 
nuevas reconfiguraciones que permitan transitar con cierta tranquilidad entre los 
desafíos que presenta las nuevas formas de vida social, es así que tener una 
identidad sería, ante todo, tener un país, una ciudad o un barrio, una entidad donde 
todo lo compartido por los que habitan ese lugar se vuelve idéntico o intercambiable. 
En esos territorios la identidad se pone en escena, se celebra en las fiestas y se 


dramatiza también en los rituales cotidianos (Garcia, 1999: 178). 


Esta respuesta es la que nos permite salir de la imaginación de un Estado- 
Nación y la nueva identificación con referentes más cercanos y directos, una acción 


colectiva de búsqueda de nuevo sentido comunitario. 


Es preciso entonces buscar nuevas miradas que permitan redefinir el territorio 
cultural, ya que no solo se hace referencia al espacio comprendido como una mera 
superficie delimitada, sino que al agregar aspectos culturales que se generan en la 
vida social, adquiere carácter de un espacio estructurado, estructurante y a la vez 
simbólico, se muestra como un espacio con valor agregado, donde cobran 
relevancia sus formas, usos y productos, en este entendido la “cultura significa 
necesariamente culturas en plural. Estas se entienden como pluralidades no 
integradas ni delimitadas carentes de unidad, o, según mi formulación, como 
diferenciaciones inclusivas” (Beck, 1998: 137), estas diferenciaciones inclusivas 
otorgan un nuevo carácter, complementario a los análisis que se realicen en nombre 
del concepto de Estado — Nación, desde donde se cuenta la historia oficial y desde 
donde rige el orden administrativo institucional. El territorio cultural, así entendido, 
apuesta por ser un nuevo campo de significaciones donde “la sociedad mundial 
significa una sociedad no fijada territorialmente, no integrada, no exclusiva, lo que 
no significa que esta especie de multiplicidad social de la diferencia cultural no tenga 
ni conozca ninguna vinculación local” (Beck, 1998: 201), las vinculaciones con lo 
local, desde nuevas perspectivas nacen en respuesta a los procesos de 
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hipermodernidad, donde se tienden a reunir y reubicar los seres humanos, de 
elementos comunes, búsquedas de espacios y reconstrucciones de historias 
comunes que otorguen sellos distintivos entre la uniformidad y homogeneidad de lo 
moderno, “la valorización del pasado es más un fenómeno hipermoderno que 
posmoderno” (Lipovetsky, 2006: 92). Por lo tanto, el territorio se puede modificar, 
reconstruir y trasladar, funcionando como una articulación entre el pasado, el 
presente y el futuro y de esta manera obtiene la posibilidad de poder instalarse en 


nuevos “terrenos”, en nuevas tierras. 
LA RED DE RELACIONES SOCIALES: TERRITORIO 


El concepto de territorio entonces, es re entendido desde la modernidad, como 
un “espacio de inscripción de la cultura y por lo tanto equivale a una de sus formas 
de objetivación” (Giménez, 1996: 14), y también se revitaliza, se reinterpreta y se 
reordena, como un objeto de representación y que apela a lo afectivo y como 
símbolo de pertenencia socio territorial, relacionado con lo subjetivo y con las 
interpretaciones. Estas formas objetivas y subjetivas de la cultura, internalizadas e 
interdependientes, que se encuentran contenidas en el espacio físico, es lo que 
permite comprender el territorio como parte trascendente de la identidad. El territorio 
entendido como alejado y despendido de concepciones de inmovilidad, sino que se 
entendería el territorio como en constante creación, como una creación humana. 
Este territorio que se presenta como nueva base del repertorio cultural subjetivo, 
indica que la desterritorialización, anunciada por los análisis de la modernidad, no 
da cuenta del territorio entendido como base subjetiva y que se encuentran en 
constante construcción, que en la actualidad nos ayudaría a entender procesos, 
como por ejemplo los relacionados con las migraciones y sus recreaciones 
espaciales y culturales en los lugares de acogida “la desterritorialización física no 
implica automáticamente la desterritorialización en términos simbólicos y subjetivos. 
Se puede abandonar físicamente un territorio, sin perder la referencia simbólica y 
subjetiva al mismo, a través de la comunicación a distancia, la memoria, el recuerdo 


y la nostalgia” (Giménez, 1996: 15). 
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Es así que los procesos de reterritorialización, otorgan un carácter particular a 
nuestra región, desde donde se ha propiciado el crecimiento de barrios refundados 
por extranjeros, clubes deportivos, nuevas organizaciones sociales, múltiples y 
diversas manifestaciones culturales, etc.*?. Es este nuevo carácter que presenta 
Tarapacá el que debe dar los lineamientos para propuestas de desarrollo local, 
basadas en las nuevas territorializaciones, en los nuevos usos del territorio, ya no 
solo en el sentido espacial, sino que en el entendido que como región presentamos 
un nuevo carácter, nuevas formas de relaciones y que esto nos ha permitido crear 
nuevos escenarios para la vida social y cultural. Este territorio construido por la 
identidad, que se presenta como una constante construcción colectiva, será 
utilizado en el análisis de las nuevas configuraciones sociales que dan paso a las 
nuevas formas de habitar los territorios. Estas acciones de reconfiguración dicen 
relación con las estrategias que se asumen en la modernidad: dejar territorios 
simbólicos, cargarlos y trasladarlos hacia las nuevas residencias, rearmando la vida 
social, la colectividad, de esta forma “generando la inevitable pérdida de la relación 
"natural" de la cultura con los territorios geográficos y sociales, y, al mismo tiempo, 
ciertas relocalizaciones territoriales relativas, parciales, de las viejas y nuevas 
producciones simbólicas” (Garcia, 1990: 278), esta concepción de la reconstrucción 
de la identidad es fundamental para reinterpretar los escenarios que surgen y 
utilizan los migrantes, otorgándole un sentido dinámico al patrimonio cultural, en sus 
formas y usos y presentan un valor agregado, que enriquecen y robustecen el 
análisis y fomentan la conformación de estrategias locales y comunitarias de 
desarrollo, permitiendo a su vez comprender que son los propios territorios, 
reconocidos como en constante transformación, los que generan capital (social, 
cultural y económico), que permiten definir los nuevos procesos migratorios y de 


reterritorialización simbólica y cultural, y que se presentan como un momento 


52 Casos como el denominado Barrio Boliviano en la ciudad de Iquique, que se presenta como una 
clara puesta en escena de las acciones socio territoriales y culturales bolivianas, en pleno centro de 
la ciudad, con construcciones, zonas de servicios, comidas, música, etc. A su vez Iquique cuenta 
con una Mezquita Bilial a la que a diario llegan musulmanes a cumplir con sus oraciones diarias y 
celebrar festividades religiosas como el Ramadán. También tienen el primer colegio musulmán de 
Chile bajo el nombre de Iqra Arabian British School que se fundó el 15 de marzo de 2008. En el 
recinto se practica y enseña la religión islámica a los estudiantes de Pakistán, Marruecos, Turquía e 
India que asisten a diario a sus dependencias en el sector sur de la capital de la Primera Región. 
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trascendente para mirar las reconfiguraciones simbólicas, ya que es la misma 
sociedad, poseedora de los bienes culturales, la que marca los usos sociales y la 
apropiación de este patrimonio, expresado particularmente en estos tiempos por 
una disputa económica, política y simbólica en la que intervienen diversos actores 
como el sector privado, el Estado y los movimientos sociales (Garcia, 1999: 19). He 
aquí entonces, la trascendencia de los análisis patrimoniales vinculados al territorio 
y las formas de objetivar y aprehender estos espacios y formas sociales, como 


nuevos rasgos del desarrollo endógeno o local. 
EL CLUB ALIANZA LIMA EN IQUIQUE: MIGRACIÓN EN JUEGO 


Aun cuando existen múltiples interpretaciones de los procesos de 
globalización y sus consecuencias, se caracteriza esta etapa con una gran cantidad 
de interconexiones entre territorios distantes y distintos unos de otros. La migración 
entendida entonces como una red de interconexiones y flujos, se inserta en un 
espacio marcado por estos movimientos constantes y vertiginosos en los territorios. 
Estos desplazamientos generan momentos estratégicos en la configuración y 
reproducción de múltiples identidades culturales, entendiendo que “en la vida de los 
y las migrantes no siempre se produce una síntesis entre ambos mundos —de 
origen y destino—, sino que muchas veces la escisión termina siendo parte de la 
experiencia migratoria, generando distintas formas de pertenecer que se 


reconstruyen en la cotidianeidad” (Stefoni, 2014: 83) 


En este sentido, el migrante, ya no es concebido como alguien que deja un 
territorio definitivamente, sino que este territorio, que ya no es solo físico, sino que 
identitario es trasladado hacia su lugar de destino, como una manera de 
reestablecer la sociabilidad, redefiniendo su identidad, reconstruyendo y 
adaptándose a los nuevos espacios físicos. Es esta búsqueda de conectividad 
(espacial y temporal) que viven los grupos migrantes, es la que permite presentar 
elementos constitutivos de la creación de nuevas identidades, con características 
de reproducción de nuevos imaginarios culturales, sin llegar a convertirse en copias 
de las reales construcciones culturales, pero si manejando el simbolismo que traen 
consigo, la cara visible de la identidad, construyendo un nuevo paisaje cultural. 
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Esto es claramente parte del nuevo paisaje étnico, referido como “al paisaje 
de personas que constituyen el cambiante mundo en que vivimos” (Appadurai, 
2001:9) donde la fluidez en los nuevos arribos de grupos humanos, portadores de 
cultura, son parte de la reformulación de las identidades locales, en los nuevos 
escenarios transnacionales, de este modo, la necesidad es sentida por los 
miembros de la comunidad de contar con dispositivos que permitan recrear sus 


características distintivas traídas de sus lugares de origen. 


La rearticulación cultural en los nuevos territorios, nos habla de la creación de 
referentes vertebradores de la identidad de origen, permitiendo actuar como nuevo 
territorio no físico, sino que simbólico. Esta rearticulación en conformidad a nuevas 
condiciones territoriales y materiales permite una reproducción de la identidad, ya 
no circunscrita al espacio geográfico, sino que, construida y reconstituida en un 
nuevo espacio físico, a través de simbolismos culturales, como es el caso de las 
referencias que otorga el pertenecer a un club de fútbol. Se sigue siendo “peruano”, 
“chileno”, latinoamericano, ya no solo sujeto a prácticas generadas en el territorio 
de origen, sino que, a través de la puesta en escena de una serie de símbolos 
particularmente identificables, como por ejemplo la utilización de nombres, colores, 


cantos y toda la simbología de los territorios que son dejados. 


Esta reconstrucción de la realidad cultural en el norte de Chile, se hace 
compleja en el imaginario colectivo, desde la mirada estatal, ya que es de difícil 
identificación capítulos de hermandad transfronteriza entre Chile y Perú, ya que las 
diferencias diplomáticas siempre se encuentran presentes en este transitar histórico 
y territorial. Pero existen acciones colectivas, ciudadanas, casi micro sociales, que 
logran traspasar las diferencias y logran hacer guiños de hermandad entre Chile y 
Perú a través de la gestión deportiva, “el fútbol, constituido como un deporte de 
masas, se convirtió en el vehículo de un acercamiento simbólico entre el Perú y 
Chile” (Parodi y Rivera, 2014: 366), entendiendo que el deporte, particularmente el 
fútbol, hoy en día, es claramente identificado como uno de los mayores 


aglutinadores y reforzadores de identidades colectivas, confirmando el rol social 
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integrador del deporte, sobre todo en procesos ligados a la estructuración de 
la identidad. 


Es en esta estructuración de las identidades colectivas, que existen dos 
equipos de fútbol profesional sudamericanos, que comparten algo más que la gran 
convocatoria y ser los equipos más populares en sus respectivos países: estos son 
Colo Colo en Chile y Alianza Lima en Perú. Existen entre ambos clubes múltiples 
capítulos asociados a episodios de cooperación y solidaridad que se describen a lo 
largo de sus historias deportivas. El club Alianza Lima, tiene de esta manera una 
estrecha relación con nuestra historia deportiva, afianzado por prácticas de 
solidaridad ante la catástrofe. La memoria histórica y futbolística de Perú recuerda 
uno de los mayores acontecimientos aéreos como el acontecido el día 8 de 
diciembre del año 1987, cuando el avión que transportaba al primer equipo de 
Alianza Lima sufre un accidente, y el club de fútbol Colo Colo de Chile, ofrece a 4 
jugadores que tendrían la función de reforzar el equipo, para que pudiera seguir 
participando en el campeonato local. Esto sella una férrea amistad, que trasciende 
el tiempo y las configuraciones socio-espaciales y que los ubica en una categoría 
de clara identificación con el territorio nacional, como “comunidades imaginadas 
que se alimentan de un fervor y de una pasión que habita en las clases subalternas 
y que permite, expresar y poner en escena los problemas de la nación” (Guerrero, 
2014: 415). De esta forma, se logra abrir un marco común entre ambos equipos, 
donde los encuentros y cooperación se continuarán presentando, ya no solo en el 
ámbito del fútbol profesional, sino que también en sectores populares como barrios 
y comunidades de migrantes. Es así como el componente de cooperación y 
solidaridad, da origen a la instalación de este imaginario deportivo en la ciudad de 
Iquique, permitiendo la inserción de un grupo de migrantes peruanos en nuestra 


ciudad a través de la práctica deportiva. 


De esta manera, el día 01 de marzo de 1988, en la ciudad de Iquique, se funda 
el Club Alianza Lima que, no siendo una filial oficial del Club original, mantiene sus 


colores, logos y simbolismos, replicando al club original. Este club, fundado por un 
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migrante peruano*, que, recogiendo la necesidad sentida de contar con un 
referente simbólico de su territorio en esta ciudad, organiza a un grupo de 
residentes peruanos y funda este club. Con esta fundación, se da paso a un 
episodio de constitución efectiva de una organización social de carácter 
fundamentalmente extranjero, que reúne a migrantes y a residentes locales. La 
constitución de este club, permite acercarnos de mejor manera a los fenómenos 
descritos como reterritorialización cultural, ya que permite identificar como los 
migrantes usan estos nuevos espacios físicos, para revivir prácticas locales en 
nuevos territorios, como una búsqueda de revivir la identidad cultural, a través de 
símbolos, memoria y puestas en escenas de su cotidiano, haciendo referencia a 


sus simbolismos locales. 
DEPORTE COMO IDENTIDADES SOCIALES: FIN DE LAS DIFERENCIAS 


Cuando se utiliza el deporte, en este caso específico, el fútbol como marco 
analítico para temáticas sociales, es preciso señalar que nos encontramos frente a 
un modelo explicativo relativamente nuevo, ya que solo durante principios de los 
años 80 en nuestro continente, se viene gestando un particular interés por la 
revisión de procesos deportivos, desde particularmente la visión del fútbol, asociado 
a temáticas socio-culturales. Este pseudo mutismo de nuestras disciplinas (ciencias 
sociales y humanas) dicen relación con que “las ciencias sociales del continente, 
atentas por principio a las diferentes maneras en que se estructuran la sociabilidad 
y la subjetividad, las identidades y las memorias, no constituyeron hasta tiempos 
muy recientes saberes especializados sobre estas prácticas” (Alabarces, 1998: 2). 
De esta forma en la actualidad el deporte, “reclama la participación de una 
multiplicidad y diversidad de instituciones en todos los países y en todas las 
regiones, con ello adquiere una capacidad insólita de intervenir en la formación de 
identidades sociales e individuales” (Elias 8 Dunning, 2016: 9) de esta forma 


entonces, el deporte cobra un papel central a la hora de generar análisis sobre 


53 Club fundado por Antonio Valdelomar Guidos, quien fué un deportista que destacó en el boxeo, 
defendiendo al Club Manuel Sánchez, además jugador de fútbol amateur, que vistió los colores del Club 
Yungay en la década del 60, donde fue su goleador, y del Club Cavancha, siendo un dirigente muy activo en 
algunas asociaciones deportivas en la comuna para sacar adelante la labor formativa. 
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procesos micro y macro sociales, a la luz de los nuevos procesos globalizantes, 
que necesitan con premura nuevas formas de explicación. Es así como el deporte 
provisto de este carácter aglutinador e identitario y en algunos casos fuertemente 
territorializado, se transforma en una herramienta eficiente para analizar los 
procesos de migración y las formas de construir territorios simbólicos en nuevos 
espacios físicos. Acercarnos al deporte, como práctica socio cultural y como medio 
de análisis, nos permite descubrir como “el deporte se instituye en nuestras 
sociedades como práctica privilegiada de lo elementalmente humano, lugar donde 
la diferencia desaparece, el mundo se reconcilia y el conflicto cede” (Alabarces, 
1998: 4). Entendida de esta manera, la acción deportiva, puede ser vista como 
claramente como acción cultural, ya que recorre formaciones donde se articulan 
sentidos sociales, en distintos soportes, interpelando una diversidad de sujeto, “el 
deporte puede ser leído en su multidimensionalidad, como uno de los escenarios 
privilegiados para atisbar las representaciones que una sociedad hace de sí para 
sí misma” (Alabarces, 1998: 6). Desde esta perspectiva otorgamos al deporte una 
mirada que se acerca efectivamente y por qué no decirlo afectivamente, a los 
procesos socioculturales, ya que el deporte constituye procesos, que afianzan 
primero, relaciones colectivas, como solidaridad, trabajo en equipo, 
autorregulación, orden, estrategia, colectividad, etc., para luego dar paso a 
configuraciones simbólicas, sobre lo que implica ser parte de esta construcción de 
colectividad, conectándose con simbólico, con lo identitario, lo que permite entender 
entonces el fútbol, y el deporte en general, “como la constitución de una relación 
interpersonal fundamental que sería en cierta forma «utilizada» por la sociedad y 
que entraría en diversas relaciones sociales” (Brohm, 1982: 20). De esta forma al 
conjugar el deporte y los procesos migratorios, entrega una mirada integradora, que 
nos remite a la sumatoria de relaciones sociales, de encuentros y desencuentros, 
de recreaciones colectivas, de reconfiguraciones de lo colectivo en los nuevos 
territorios, la recreación de características territoriales y materiales como las 
camisetas, los colores, el emblema, el escudo, trasladando este cuerpo simbólico 
hacia el nuevo territorio, reconstruyendo y por lo tanto, reterritorializando. Es así 


como el fútbol, que opera entonces como agente aglutinador, encuentra en la 
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constitución del Club Alianza Lima de Iquique, un espacio colaborativo, colectivo y 
simbólico, para reconstruir el territorio particular, en nuevas condiciones, con 
nuevas reglas de juego, creándose entonces un espacio más para la recuperación 
y cooptación retórica de culturas, identidades y formas simbólicas locales o 
correspondientes a otras épocas y re-significadas por el misterio, lo sobrenatural o 
lo exótico, con capacidad para integrarse al mundo global desde lo propio. Pero, 
debido a que lo propio no es mucho más que una superficie discursiva y significante, 


puede ser continuamente acomodado a la marcha (Santa Cruz, 1999: 214). 
INTIMOS DE LA VICTORIA DE IQUIQUE 


La nostalgia por la tierra y los “mios”, es lo que permite generar esta necesidad 
por la reconstrucción de espacios simbólicos en los nuevos territorios de arribo de 
los migrantes, el nacimiento de organizaciones comunitarias, así como otras formas 
socio-espaciales de integración al contexto de recepción, se presentan como una 
clara muestra del rol unificador e integrador, en este caso específico, del deporte. 
Es en esta búsqueda por integrar, unificar e identificar, que surge el Club Alianza 
Lima en Iquique, como una iniciativa de un migrante y residente afro-peruano, 
Antonio Valdelomar Guidos quien, criado en el Barrio de la Victoria en Lima, se 
avecina durante los inicios de los años 60 en la ciudad de Iquique. Fue este 
residente, quien además de compartir una estrecha amistad con algunos jugadores 
fallecidos en el accidente aéreo acontecido el año 1987, funda en Iquique este club, 
en un claro mensaje de homenaje a los jugadores y amigos fallecidos, en una 
primera etapa como un proyecto familiar, afianzándose con el paso del tiempo como 
uno de los clubes emblemáticos de la ciudad, no solo como organización 
comunitaria, sino como formadora de futbolistas con proyecciones nacionales e 


internacionales?**. 


Claramente este club, tiene como surgimiento una base patrimonial basada 


en la necesidad de generar territorio e identidad, en una primera etapa, en 


54 Dentro de sus filas se formaron futbolistas como Álvaro Ramos quien actualmente juega en el Club León 
de México y Edson Puch, quien ha desarrollado una importante carrera internacional jugando en los clubes 
Al Wasl de Emiratos Árabes, Huracán de Argentina, LDU de Quito Ecuador, Necaxa y Pachuca en México, 
además ambos han sido seleccionados nacionales 
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migrantes que arriban a nuestra ciudad, para luego transformarse en más que un 
referente con tintes nacionales y de procesos migratorios, en un referente local, de 
inserción social y comunitaria. Con esta acción patrimonial se logra “exaltar el más 
mínimo objeto del pasado, al apelar a los deberes del recuerdo, al reactivar las 
tradiciones religiosas, la hipermodernidad no está estructurada por un presente 
absoluto, sino por un presente paradójico, un presente que no deja de “exhumar” y 
redescubrir el pasado” (Lipovetsky, 2006: 90), generando una respuesta clara a la 


desterritorialización. 


La consolidación de este proyecto deportivo, pone en escena un Alianza Lima 
local, que se remite a lo simbólico original, su vestimenta es la misma que el club 
oficial, equipo azul marino con franjas verticales blancas, con la insignia del club 
original en el pecho izquierdo, insignia que hace referencia a poderes reales del 
virreinato del Perú, con la manifestación de tres coronas y una estrella. Todo hace 
mención a este “otro”, no hay lugar a dudas que esta simbología marca fuertemente 
la presencia de una identidad nacional peruana, que no entra en contradicción con 
la identidad local, sino que convive con la localidad, se inserta de forma paulatina 
en el imaginario de un campeonato y de los barrios de la ciudad. Cuando Alianza 
Lima sale a la cancha en todas sus series, en el campeonato amateur local, se 
destaca claramente entre los clubes con tintes locales: Colo Colo, Arturo Prat, San 
Carlos, Cavancha, Caupolicán, así como de otros con identificaciones comerciales 
y empresariales, Collahuasi, alusivas a marcas auspiciadoras. En este contexto es 
Alianza Lima el “extraño”, con un nombre lejano y referido a otro, pero que es capaz 
de insertarse y no generar dudas de su localía. Ofrecimientos han habido de 
cambiar el nombre, a una nominación más “comercial y local”, a cambio de una 
oferta de financiamiento, pero sus dirigentes, declaran que, como una muestra de 
respeto hacia el origen de la organización, no han aceptado ofertas y claramente 
señalan, que Alianza Lima en Iquique, más que un club de fútbol, es un legado de 
identidad y de aprecio por este fundador peruano, que asumió el compromiso de 
instalar, más que un discurso, un símbolo de una identidad distinta. Ya en los 
primeros años de su funcionamiento, el llamado popular de su fundador a integrar 


las filas de este club rezaba “su presidente Antonio Valdelomar está invitando a 
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todos los niños de la ciudad que gustan del buen fútbol al estilo peruano, 
estos pueden inscribirse en los distintos entrenamientos que se realizan en cancha 
del Club Cavancha” (La Estrella de Iquique, 30 de Mayo de 1990, 6). Este explícito 
llamado a unirse a un club que juega de una forma distinta, al estilo peruano, se 
manifiesta como un acto de resistencia implícita hacia la homogenización, no solo 


futbolística, sino que identitaria. 


Dentro de los variados simbolismos que marcan esta presencia distinta, 
encontramos la creación de un himno el 2002 para este club, que compuesta por 
un conocido músico iquiqueño, Luis “Checho” González, permite reconocer en su 
letra claras alusiones a sus orígenes extranjeros y locales, esta mixtura de lo distinto 
y lo local...Alianza Lima, el más popular, famoso en Iquique y en el exterior...la 
alusión al reconocimiento e identificación con el club original: el exterior, los otros y 
la localía Iquique, conviven y se refuerzan. Este himno se encuentra contenido en 


un registro de audio que además incluye el himno a Iquique y el himno nacional. 


De esta manera, es posible entonces, analizar la creación de este club en la 
ciudad, como una puesta en escena de la historia fundacional del Alianza Lima 
oficial, que se podrían identificar en dos factores socio culturales que confluyen en 
la formación de la identidad que transmite este club: el sentimiento comunitario de 
pertenencia a un territorio físico y simbólico y la referencia y reforzamiento de una 
identidad local fundada en un extraño. Esto podría ser una clara referencia a la 
fundación de este club en Iquique, el sentimiento de solidaridad, de comunidad, de 
desplazamiento del territorio y de ser “diferentes” en nuevos contextos socio 
culturales, confluye en que hoy este club refuerce en cada testimonio su fuerte 
identidad construida en base a ser distintos y la construcción de sus discursos en 
relación a la continuidad de un “legado” basado no solo en la ejecución de una 


actividad física, sino como parte de una ceremonia de reconocimiento y homenaje. 


A través de la figura de su actual presidente, este club transita por una nueva 
asociación de fútbol, recordando claramente el origen fundacional de este club, no 
olvidando a sus fundadores y los motivos de esta fundación. Se recuerda 
constantemente el legado dejado por su socio fundador, donde quedan impresas 
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claras señales del homenaje a un club de fútbol, pero a través de él, a la patria, a 
sus símbolos e historias, como también a su imaginario colectivo. La fundación de 
este club en la ciudad de Iquique transita claramente entre la integración 
espontánea a la realidad social de la ciudad y el constante recuerdo de una historia 
cercana, que no aparece tan distante de la construcción identitaria de los habitantes 
de la ciudad, Perú es y será parte siempre de nuestra historia oficial y más aún, de 


nuestra historia emotiva. 


Hoy en día el Club Alianza Lima de Iquique, cuenta con socios y jugadores no 
solo de nacionalidad peruana, sino que ha sido capaz de capturar la atención de la 
comunidad en general, incluyendo en sus filas a nuevos integrantes, ahora de otras 
nacionalidades. En la cancha se escucha como los niños llaman a uno de sus 
jugadores “Colombia”, un niño de rasgos afro, rápido, ágil, que nos recuerda que 
Alianza Lima de Iquique, acoge las nuevas configuraciones culturales, los nuevos 
arribos a nuestras regiones, en territorios que cada vez se encuentran más 


interconectados. 


La Victoria, entendida entonces no solo como en el popular barrio de Lima, 
donde se origina la historia del club Alianza Lima, sino que nos remite a la victoria 
de los desplazados en nuevos contextos culturales, donde a través del deporte y 
especialmente del fútbol se encuentran, se identifican y efectivamente ganan el 


juego. 
REFLEXIONES FINALES 


Reconociendo que el fútbol se instala en el imaginario colectivo como el 
deporte más popular del mundo, su utilización como herramienta de análisis para 
la revisión de procesos sociales de reconstrucción de identidades, se hace 
pertinente toda vez que nos remite a la consolidación de proyectos migratorios en 
nuestras regiones. De esta manera las instauraciones y consolidaciones, por parte 
de migrantes, de clubes de fútbol y otro tipo de organizaciones sociales, que hacen 
referencia a sus imaginarios colectivos en los nuevos territorios, pueden ser 
claramente identificados como procesos de reterritorialización de la identidad, 


donde se traslada el “cuerpo cultural” hacia los nuevos territorios, reconstruyendo 
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nuevos significados, articulando nuevas manifestaciones, cargadas de sentido, 


como estrategias de inserción en los nuevos contextos de llegada. 


Estas nuevas estrategias de identidad permiten visualizar el nuevo predominio 
de los análisis patrimoniales, basado estos en la constitución de nuevas respuestas 
frente a la hipermodernidad y que nos remite claramente a la búsqueda de 


conectores y dispositivos de sentido. 


De esta manera no puede ser obviado el carácter aglutinador e identitario del 
deporte y particularmente el fútbol, en la consolidación estos procesos migratorios, 
como una acción eminentemente integradora que dice relación con el otorgamiento 
de sentido e identidad, al trasladar las particularidades del territorio simbólico. El 
establecimiento de un club de fútbol con una identidad extranjera, con simbología 
clara y alusiva a su territorio, surge como un mecanismo de identidad y de 
construcción de escenarios simbólicos, que actúa como marca y que funciona como 
dispositivo para enfrentar la pérdida de sentido y pertenencia cultural, lo que 
actuaría reestableciendo nuevas fronteras, carácter colectivo y distinción, de esta 
manera los clubes de fútbol podrían ser considerados una de las primeras 


instancias organizativas que facilitan a los migrantes el proceso de integración. 


La mirada sobre el club de fútbol Alianza Lima de Iquique, nace como un 
pretexto para visualizar procesos organizativos constituidos por migrantes y como 
esta organización crea sentido y razón entre sus participantes, ampliando más allá 
el horizonte de ser los otros - distintos, incorporando simbologías en lo cotidiano y 
recreando prácticas culturales, que logran amalgamarse con el imaginario local. Es 
así como este dispositivo cultural, se transforma en un refuerzo de la movilización 
y cohesión social, otorgando a las relaciones interculturales un escenario de 


convivencia y puesta en escena de las identidades. 
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